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Durante este mes de Octubre de 2010, los días 7 y 8, se realizará el Congreso Guadalupano 2010, bajo el 
título Guadalupe, Conciencia de Nación, teniendo como Sede la Antigua Basílica de Guadalupe, hoy, 
Templo Expiatorio a Cristo Rey, en el Atrio e América en la Villa de Guadalupe. 

Este año de 2010, el objetivo principal del Congreso Guadalupano, “GUADALUPE, CONCIENCIA DE 
NACION”, será: Ofrecer al Pueblo mexicano una visión de fe1, para la celebración del Bicentenario de nuestra 
Independencia Nacional, apegada a la verdad histórica, guadalupana, eclesial y pastoral que nos ayude a reconocer a 
Santa María de Guadalupe en el corazón de nuestra identidad nacional y nos identificar los ideales y valores que 
inspiraron a nuestros antepasados, para emprender el camino del perdón y de la purificación de la memoria nacional. 
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Queremos iniciar este congreso con la Conferencia Magistral inaugural titulada: “La Iglesia en Nueva 
España en vísperas de la Independencia", dictada por el Dr. Ivan Escamilla Director del Instituto de 
Investigaciones Históricas de la UNAM. 

El Congreso se desarrollará en de tres bloques temáticos, titulados: 

1. Intelectualidad católica y vida religiosa en los umbrales del siglo XIX 

Teniendo como Eje temático: Estado del desarrollo intelectual del catolicismo novohispano, previo al movimiento 
de independencia: vida universitaria, casas de formación religiosa,  seminarios y otros círculos de pensamiento y 
expresión católica. 

Y como Marco histórico: Durante el último tercio del siglo XVIII y los primeros años del siglo XIX se desarrolló 
una intensa vida intelectual católica en Nueva España dentro del marco del reformismo Borbón, del desarrollo 
científico y académico, también relacionado con la crisis del antiguo régimen. Ante el derrumbe de la sociedad 
tradicional, en Nueva España se manifestaron distintas expresiones culturales, algunas de las cuales pretendieron 
salvar a la nación de la vorágine revolucionaria mientras que otras se incorporaron al espíritu de la reforma iniciado 
décadas a tras dentro del seno de la sociedad cristiana. 

2. Santa María de Guadalupe: Conciencia de Nación 

Teniendo como Eje temático: La presencia y el culto de Santa María de Guadalupe desde 1531, prepararon un 
encuentro entre fe y patria en los albores de la Independencia de México, que propiciaron el cuestionamiento de la 
identidad nacional naciente bajo el amparo y custodia de quien ha permanecido en el corazón del pueblo como 
centro de fe y fundamento para la búsqueda de una conciencia de nación 

                                                            

1 Carta Pastoral  de los Obispos de México con motivo de las Celebraciones de Bicentenario del Inicio de nuestra Independencia 
( Sep. 2010) 
2  Carta Pastoral de los Obispo de México.  Nos. 69, 73 y 80 “Del encuentro con Jesucristo a la solidaridad con todos” ( CEM 25 
mar 2000) 



Y como Marco histórico: Desde 1531 y durante los siglos XVI, XVII y  XVIII, el culto y la fe guadalupana 
presentan un horizonte muy vasto de producción eclesial y vernácula, en tanto a la creación literaria, artística, 
musical, social,  ideológica, política y económica que brindaron las bases para el establecimiento de los fundamentos 
éticos de la nación mexicana. 

3. Vigencia de la identidad mexicana y el papel de Santa María de Guadalupe hoy. 

Teniendo como Eje temático:  A la luz de los puntos abordados por el Congreso Guadalupano 2010 es evidente que 
la Iglesia Católica ocupa un lugar destacado y no marginal. Negarlo o ignorarlo, como se ha pretendido en 
ocasiones, es sencillamente querer salir de la realidad. Durante casi 500 años de Iglesia Católica ha educado, sufrido 
y acompañado al pueblo mexicano, bajo el amparo de Santa María de Guadalupe,  en las duras y cambiantes 
circunstancias de su devenir histórico. 

Académicos Participantes: 

Un buen número de catedráticos, investigadores de las principales universidades de México: Universidad Nacional 
Autónoma de México, Universidad Pontificia de México, Instituto Politécnico Nacional, Universidad Panamericana, 
Universidad Anahuac,  Universidad La Salle, Universidad de Colima, Colegio de Vizcaínas, Insigne y Nacional 

Basílica de Guadalupe, participaran en este magno congreso que abordará el proceso de Independencia, la 
presencia de Santa María de Guadalupe en el tránsito de la Nueva España a México como Estado-nación 
independiente. Se analizará desde la fe como un periodo de crisis de parámetros, de conflicto de lealtades, 
inseguridades crecientes e incertidumbres de todo tipo, que fueron la Independencia de México y la 
Revolución Mexicana, siempre estuvo bajo el amparo de nuestra Madre Santísima de Guadalupe.  

Este Congreso analizará como en las agitadas aguas políticas de 1808/1810 a 1821, no era nada fácil ser un 
eclesiástico, ni buen católico,  en la Nueva España: el piso se movía. Incluso el piso se movía más de lo 
que podemos imaginarnos, colocando en una compleja situación al clero. La vida pública comenzaba a 
experimentar una transformación profunda y el clero no podía simplemente hacerse a un lado. 

Es indispensable comprender que el periodo 1808-1821 fue un periodo de confusión y de confrontación al 
interior de la Iglesia Católica en México, a la vez que lo fue al interior de la población en general. No hubo 
una postura única del clero secular, ni hubo una postura del clero regular que englobara todos sus 
pareceres. Las guerras civiles confunden y confrontan, revuelven las cosas y ponen en peligro intereses, 
convicciones y lealtades a todos los niveles de la sociedad. Nos demuestran la fragilidad de la convivencia 
humana y sus muchas contradicciones. 

Expertos en el tema analizarán como el cura Miguel Hidalgo y Costilla, profesionalmente fue un teólogo 
ortodoxo, maestro, rector de seminario, renovador de la teología en cuanto introdujo mayor atención al 
estudio de la Sagrada Escritura y de la Tradición echando mano de disciplinas auxiliares como la historia y 
la crítica textual. Por otra parte discutía de esos temas incitando a sus interlocutores con la duda metódica a 
propósito de cualquier artículo de la fe o pasaje  bíblico, o bien, de historia de la Iglesia. Esto le ocasionó 
denuncias a la Inquisición, la cual sin embargo consideró no había elementos para el proceso. Ni siquiera 
en razón de la vida de Hidalgo en la Parroquia de San Felipe, que por un tiempo se volcó excesivamente en 
distracciones de suyo sanas, pues la misma Inquisición comprobó un cambio radical en su vida y consignó 
que su fama ya en el curato de Dolores era de “sabio, celoso párroco y lleno de caridad”. 

SANTA MARIA DE GUADALUPE, Conciencia de Nación. 

El Congreso Guadalupano 2010, analizara la presencia de Santa María de Guadalupe en nuestro caminar 
histórico.Santa María de Guadalupe, es la Forjadora de esta nación, la Madre de nuestra patria y de nuestra 



libertad.  Tepeyac  es el sitio desde donde hace casi cinco siglos, late el pulso y corazón de nuestro 
México.  Es el alma que anima e impulsa a esta nación. 

Desde el siglo XVI y hasta la independencia, durante el Virreinato era costumbre hacer el cambio de 
bastón de mando del Virrey en la Villa de Guadalupe, parada obligada en su camino hacia la Ciudad de 
México desde Veracruz. Desde el siglo XVII, cada final de noviembre, los fiscales y mayordomías de los 
pueblos del Valle de México y mas allá se reunión para la fiesta de de los naturales, trayendo ofrendas al 
santuario. En Diciembre de 1733 se erige la Villa de Guadalupe, por edicto del Virrey Marques de Casa 
Fuerte. En Diciembre de 1775, se construye e inaugura la Calzada  de los Misterios del Santo Rosario, para 
favorecer la piedad popular de los peregrinos al Santuario del Tepeyac. En 1 de Mayo de 1709 se inaugura 
el gran templo de Guadalupe (antigua basílica) y en 1749 es elevada al grado de Colegiata. En agosto de 
1714, el ayuntamiento de México firma un concordato de ayuda mutua y apoyo con el Cabildo de 
Guadalupe. 

El 27 de abril 1737, el Virrey Juan Antonio de Vizarrón recibe de parte de los Cabildos civil y eclesiástico, 
el juramento de patronazgo de Santa María de Guadalupe sobre la Ciudad de México, En 1847, se hará 
extensivo este patronazgo a todo el virreinato de la Nueva España. En 1751, Felipe VI, concede 
otorgamiento de canónigos al Venerable Cabildo de Guadalupe, a los estudiosos y conocedores  en lenguas 
(nahualt, mazahua y otomí) para poder evangelizar adecuadamente a los indígenas. En Abril de 1751, se 
concluye la construcción del Acueducto Guadalupe, que ayudo a la conformación de la actual Villa de 
Guadalupe, dotando a la población del norte de la ciudad de suficiente agua.  

Desde el siglo XVIII es costumbre que El Arzobispo de México asista a las fiestas guadalupanas del 12 de 
diciembre, acompañado de las autoridades civiles, durante el virreinato siempre asistió el Virrey, Real 
Audiencia, Tribunales y durante el México independiente, asistieron regularmente los poderes de la unión. 

En el movimiento independentista, en el siglo XIX Ella surge como el único y más elocuente símbolo de 
aglutinamiento y distintivo criollo, de ahí que el cura de Dolores, don Miguel Hidalgo y Costilla la 
enarbolara en la arenga de aquel 16 de septiembre de 1810. El generalísimo José María Morelos y Pavón la 
proclama Patrona de nuestra libertad en los Sentimientos de la Nación. En 1810, se une a las filas 
insurgente el Canónigo de Guadalupe. Dr. Francisco Lorenzo Velasco de la Vara 

El 25 de Septiembre de 1821 entra el Ejercito Trigarante a la Villa de Guadalupe, antes de ingresar a la 
Ciudad de México. El 12 de Octubre de 1821, se realiza la Solemne Misa de consumación de la 
Independencia de México en el Santuario de Guadalupe con la presencia del Iturbide y del Arzobispo de 
México Don Pedro de Fonte. 

El 9 Julio 1822, el Cabildo de Guadalupe, entrega al Primer Congreso Soberano de México, la imagen de 
Santa María de Guadalupe, que presidió la sala del congreso mexicano por más de 60 años. El 12 de 
Diciembre 1823, los restos de Hidalgo, Allende y otros llegan al Santuario de Guadalupe, antes de ser 
llevados para ser depositados en la Catedral de México. El Primer presidente de México Independiente, 
cambia su nombre José Miguel Fernández Felix, por Guadalupe Victoria (1824-1829) 

En 1829, Don Vicente Guerrero es recibido por el Cabildo de Guadalupe y pasa a venerar el Sagrado 
Original. (+ 1831) El 11 Agosto 1859 el Presidente Benito Juárez, renueva el decreto de fiesta nacional el 



12 de diciembre y es reiterada posteriormente por Melchor Ocampo. En plena época de la Reforma, el 
pensador liberal Ignacio Manuel Altamirano afirmó: el día que no exista Guadalupe, México desaparece.  

El 16 de Septiembre de 1910, el estandarte de Santa María de Guadalupe,  inicia a la cabeza el desfile 
militar, portado por los Generales Ruiz y Yepez. En 1910, se renueva el juramento del patronazgo de la 
Sma. Virgen de Guadalupe, sobre la ciudad y sobre México, con motivo de las fiestas del Bicentenario. En 
la Revolución, inicios del siglo XX, santa María de Guadalupe vuelve a tomar un papel determinante en la 
cuestión agrarista, cuando Emiliano Zapata, la, toma como bandera. En la persecución religiosa y  en el 
movimiento Cristero, Santa María de Guadalupe  es parte de ese grito que busca la libertad religiosa y los 
básicos derechos humanos para los mexicanos. 

Desde 1999, SS. Juan Pablo II inicia la sistematización de todos los datos históricos, arqueológicos, 
teológicos, doctrinales sobre el Acontecimiento Guadalupano, en vías a la canonización de San Juan Diego 
Cuauhtlatoatzin. Favoreciendo una fundamentación sólida sobre el guadalupanismo. El 31 de Julio de 
2002, SS. Juan Pablo II, canoniza a San Juan Diego en la INBG. 

México no se entiende sin Guadalupe, su devenir histórico está enraizado en Ella,  ha estado presente, 
inspirando y acompañando con su maternal presencia nuestros más caros ideales de libertad. Don Rodolfo 
Usigli en su obra Corona de Luz se refiere a Ella de la siguiente manera: El mexicano no discute a la 
Virgen de Guadalupe, ni la analiza, porque la respira y la siente en él. En santa María de Guadalupe 
quedaron amalgamados los sentimientos e ideales de una incipiente nación que hoy llamamos México.  

Al reconsiderar todos estos elementos, el Congreso intenta interpretar el modo como un pueblo es nación y 
avanza hacia su destino. El único modo de ofrecer una mirada diversa es comprender que el pasado, el 
presente y el futuro, es adentrarnos en la presencia misteriosa del Arraigadísimo Dios, que nos sostiene y 
nos invita a continuar luchando por una nación más justa y más humana. 

 


